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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

MADRID 

¡1,." Petttaa. 

Mes 1 
Trimestre 2,50 
Semestre 5 
A.ÜO 10 

PROVINCIAS 

Fres meses 0 
Seis 6i60 
Afio 10 
Extranjero y U l t r a m a r . . . 8 pesos 

CORRESPONSALES 

números 1.60 

NUMERO CORRIENTE 

i o c é n t i m o s . 

ADMINISTRACIÓN 
F u e n c a r r a l , 119, p r i n c i p a l . 

Las suscripciones empiezan en 
l .o de m e s , y no se servirán si al 
pedido no acompaZa sa importe . 

Los l ibreros y comisionados r e ­
cibirán por las suscripciones que 
hagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Adminis­
t rador del periódico. 

CENTPOS n£ SUSCRIPCIÓN 

E n Madr id , l ibrer ía de D. F e r ­
nando Fe , Carrera de San J e r ó n i ­
m o , núm. 2 , y d e D . Antonio San 
Mart ín, Puer ta del Sol , 6. 

En la Habana, Galería Li terar ia . 
calle del Obi-no. ¿5 . 

NÚMERO ATRASADO 

tí r**r»ttnnnn. 

PERIÓDICO SATÍRICO BISEMANAL 
ADVERTENCIA 

Creyendo que la subida de los conservadores 
al poder traía aparejada la persecución sistemá­
tica á la prensa, nos preparamos para la lucha 
dando las caricaturas en negro, ya que el cro­
mo fué la dificultad con que tropezamos en la 
pasada campaña. 

Pero, como han venido tan hipócritamente 
liberales que apenas se han metido con la pren­
sa , volveremos á publicar el cromo, que es lo 
tradicional en E L MOTÍN, desde el día 11 del 
próximo mes de Abri l , aniversario undécimo de 
su publicación. 

Pa ra modernizar la forma del periódico y dis­
poner á la vez de más espacio en la parte im­
presa, estamparemos las caricaturas en la pri­
mera plana, dando también retratos al cromo, 
de exactísimo parecido y esmeradamente he­
chos, de los jefes de los partidos republicanos, 
diputados y hombres importantes, sin excep­
ción alguna, para que, al cabo de algún tiempo, 
puedan los suscriptores reunir la colección com­
pleta; en suma, que aspiramos á que la parte 
artística supere á la mejor de otras épocas, y á 
la de todos los periódicos de su índole que se 
publican en España y en el extranjero. 

El precio de venta volverá á ser el antiguo, 
esto es, quince céntimos número y dos pesetas 
cincuenta céntimos la mano para los correspon­
sales; teniendo los suscriptores que se entien­
dan directamente con esta administración la 
ventaja , además de las de recibir siempre el 
n ú m e r o , aun cuando sea denunciado, y gratis 
el Almanaque que editamos anua lmen te , la de 
adquir i r las obras de nuestra Biblioteca con 
el cuarenta' por ciento de rebaja. 

Los primeros retratos al cromo serán los de 
los Sres. Ruiz Zorrilla, Pi Margall , Castelar, 
Salmerón y marqués de Santa Marta, á los que 
seguirán los de los señores diputados y senado­
res , y después los de los demás hombres im­
portantes. 

PEDRO PALLARES 

Ha muerto este republicano que nos honraba con 
su amistad. 

Lo que era y lo que valía no lo vamos á decir 
nosotros. Dejamos la palabra á un periódico mo­
nárquico: El Resumen: 

uEsta mañana ha fallecido este honradísimo y conse­
cuente republicano. 

Desdo hace algunos años Pedro Pallares vivía alejado 
de los partidos y de la política activa, y por lo tanto su 
nombre será desconocido por la generación presente. Los 
republicanos antiguos, aquellos que pusieron sus vidas 
y sus fortunas al servicio de la libertad, tendrán un ver­
dadero sentimiento al saber que Pallares ha muerto. 

Pallares, que desde muy niño luchó por la libertad, 
fué uno de los personajes más importantes de la revolu­
ción de Septiembre. Y ganó un puesto eminente por sus 
servicios en la conspiración con que se preparó aquel 
glorioso movimiento. Nadie como él arrastraba á las ma­

sas y las conducía á hechos heroicos. El fué el jefe de la 
famosa barricada de la plaza da Antón Martín el día 22 
de Junio de 1866, aquella barricada que durante todo el 
día defendió un puñado de hombres contra casi toda la 
guarnición de Madrid. 

Pallares formó en la Junta revolucionaria con Rivero, 
Castelar, Sagasta, Marros, Salmerón y Figueras. Todos 
le querían y apreciaban sus grandes servicios. 

Era de todos ]os individuos de la Junta central el 
hombre de acción; pero también utilizaban su sana inte­
ligencia, como lo prueba el haber aceptado las bases 
que dio para el manifiesto al ejército. 

Hechos innumerables tiene en su historia Pallares que 
de recordarlos aquí llenarían muchas columnas de nues­
tro periódico. 

Sentimos no poder dedicarle el espacio que merecen. 
Basta al objeto de honrar su memoria decir que fué uno 
de aquellos patriotas que , por desgracia hoy escasean, 
que sacrificó su fortuna y expuso su vida por la libertad. 
Y habiendo podido tener honores y dinero, ha muerto 
pobre y casi sin nombre. 

Pallares fué concejal del primer Ayuntamiento de la 
revolución, presidido por Rivero, de quien era el más 
íntimo y leal amigo, y jefe de Orden público dos veces 
durante el período de la República. 

¡Y ahora tenía un modesto destino en el resguardo de 
Consumos! n 

Enorgullece el haber tenido por correligionario á 
un hombre que merece tal juicio á sus adversarios 
políticos. 

Ante estas grandezas sí que nos descubrimos; es­
tas honradeces sí que nos causan respeto; estas vo­
luntades sí que nos admiran. 

Cada vez que encontrábamos á Pallares (pocas, 
porque su modesto empleo no le dejaba tiempo pa­
ra nada) y departíamos con él, quedábamos encan­
tados de ver aquel hombre de corazón entero y áni­
mo esforzado, que jamás formulaba una queja con­
tra nadie, ni siquiera aludía á la ínfima posición que 
ocupaba. 

Descanse en paz el valiente, el patriota y el re­
publicano Pedro Pallares. Deja en el corazón de 
los buenos un recuerdo que no se extinguirá, por 
que pocos podrán decir con más razón que él habrá 
dicho en el momento de espirar: a He cumplido con 
mi deber, JI 

A LA JUVENTUD 

El domingo último celebró una velada la juven­
tud republicana progresista en el centro de coalición 
establecido en la Carrera de San Jerónimo. 

Los jóvenes hablaron con gran patriotismo y ele­
vación de miras, defendiendo ei procedimiento revo­
lucionario, cual no podía por menos de ocurrir. 

En cambio los diputados que al acto concurrie­
ron dijeron algo de que nos conviene tomar nota, 
porque, francamente, no esperábamos que hablasen 
con tanta franqueza. 

Dijo Rodríguez (D. Calixto), dirigiéndose á los 
jóvenes: 

uTened entendido que vosotros sois los llamados á des­
truir ese síntoma funesto causa de las dilaciones que nos 
destruyen, v que se llama personalismo. Vosotros sois los 
llamados á que la aspiración parta de abajo á arriba, 
arrollando todo aquello que se oponga á vuestro genero­
so ideal. (Grandes aplausos.) 

Esta es, pues, vuestra gran misión; realizadla en bien 
de la patria y de la República. (Grandes aplausos.) 

Aplausos á los que unimos los nuestros, ya que 
la idea de los párrafos que los arrancaron responde 

á la sostenida siempre por E L MOTÍN, de que debe 
defenderse á los hombres, no por su personalidad, 
sino por las opiniones que profesen y la actitud que 
guarden; siendo lógico, digno y honrado abando­
narlos y aun combatirlos desde el momento que 
abandonen las primeras ó pierdan la segunda. 

Lo que no acertamos es á conciliar esa idea del 
diputado coalicionista coil los tratos y contratos que 
se traen ahora los jefes para pactar la concordia en­
tre todas las fracciones, cuando deberíamos los de 
abajo imponerles la pactada, si es verdad que que­
remos de buena fe entrar de lleno en las prácticas 
democráticas. 

Más significativo aún es lo que dijo el Sr. Muro, 
encargado por el Sr. Ruiz Zorrilla de pactar la con­
cordia con los demás jefes republicanos: 

«Permitidme que con mi triste experiencia de viejo os 
aconseje lo que debéis hacer. 

Venimos predicando la unión hace mucho tiempo, y 
no hemos logrado ni siquiera establecer entre los repu­
blicanos un modus vivendi. Ya dije hace doce años, exa­
minando este fenómeno, que consistía tan solo en u una 
incompatibilidad de humores » entre unos y otros. Pero 
esta incompatibilidad ¿ha de ser siempre obstáculo per­
manente para la unión? Si lo creyese así el pueblo repu­
blicano, enfriaríase su entusiasmo; pero yo tengo la viva 
esperanza de que llegaremos á esa unión. (Aplausos.) 
¿Acaso nos separa algo? Si así fuese, hagamos unos y 
otros toda clase de sacrificios para que sea posible una 
coalición amplia. » 

Aquí se declara paladinamente que la unión no 
se ha hecho; que las ambiciones, miserias y peque­
neces (incompatibilidad de humores) de los jefes, 
son las que la impiden (teoría vieja en E L MOTÍN); 
y que se llegará á la unión haciendo unos y otros 
toda clase de sacrificios (es decir, poniendo la revo­
lución á los pies de la evolución, ya que ésta no 
quiere ayudar á aquélla, y matando así el espíritu 
que anima á esa juventud que tan entusiasta por 
la revolución se manifestó en la velada). 

Y prosiguió el Sr. Muro: 
uSed disciplinados y correctos en vuestra actitud; pero 

si acaso veis que los viejos no realizamos la unión ape­
tecida, prescindid de los viejos. Ya es hora de decir la 
verdad, y dígola ex abundantia cordis..» 

No otra cosa viene defendiendo E L MOTÍN, despre­
ciando á los fetichistas y los necios que por ello lo 
censuran. Nos complace, por lo tanto, que un hom­
bre de la autoridad del Sr. Muro, y que además re­
presenta al Sr. Ruiz Zorrilla, sea de idéntica opi­
nión. 

Y prosiguió: 
«Si para llegar al fin de la inteligencia es necesario 

hacer abstracción de los principios y de los procedimien­
tos, haced también caso omiso de ellos y cesen los nom­
bres de federales y progresistas, cambiando estos dicta­
dos por el de republicanos, y de esa suerte renacerá la 
esperanza en todos los corazones, y en brazos de la gra­
titud popular conquistaréis con la República el bien de 
la patria. (Grandes y repetidos aplausos.) » 

Lo de que desaparezcan las denominaciones que 
nos separan, es también teoría vieja de E L MOTÍN, 
por más que nunca se haya atrevido á recomendar­
la, sino para el hecho concreto de ir a l a revolución, 
por creer que para lo demás es absurdo é impracti­
cable. 

Cuanto á lo de hacer abstracción de los procedi­
mientos (que es á lo que se t i ra) , no hay manera 
de conseguirlo, sin que una de las dos tendencias, 
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EL MOT N 

EL MONAGUILLO 

Es un pillo entre los pillos: 
con hipócritas maneras 
apura las vinajeras 
y vendimia los cepillos. • 

El cura siempre le apura 
con comisiones, envíos, 
cartas, citas y otros líos 
que son muy propios de cura. 

El ama del tonsurado 
le hace barrer; le amonesta 
y le carga con la cesta 
para ir con ella al mercado. 

Hasta el sacristán abusa, 
y sin andarse en pelillos 
le carga con sus chiquillos, 
una verdadera inclusa 

O le hace limpiarla gracia 
(aunque á él no le haga ninguna) 
del falderillo de alguna 
dama de la aristocracia. 

Si en torno suyo se juntan 
las beatas, le atormentan. 
¡Qué tonterías le cuentan! 
¡Qué de cosas le preguntan! 

En cuanto llega la hora 
de cerrar, con tono grave 
dice mostrando la llave: 
¡Que se va á cerrar, señora! 

Para un caso perentorio 
alpáter busca en su casa; 
nadie le responde y pasa 
dereehito al dormitorio. 

De donde en ropa ligera 
sale el cura hecho una fiera, 
torvo el ceño, el gesto amargo, 
y le atiza una puntera 
y lo expulsa de su cargo. 
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EL MOTÍN 

l a evolucionista o la revolucionaria, prescinda del su­
y o . E s as í q u e la evolucionista no h a de ser abando­
n a d a por sus par t idar ios , luego es indudable que 
hab r í a q u e prescindir de la revolucionaria para e n ­
tendernos . 

P o r todas estas razones , creemos q u e se prepara 
u n a mixtificación terr ible á l a opinión^ republ icana, 
y quo debemos á nues t ra vez dir igirnos á la j u v e n ­
tud para suplicarle que viva prevenida, no sea q u e 
vaya á servir inconscientemente de ins t rumento á 
los que pudieran pretender aprovecharse de su fo­
goso amor á las ideas generosas p a r a conseguir l a 
realización de sus p lanes . 

UN RATO A PERROS 

Terr ib le efecto h a producido en La Unionceja la 
lec tura del ar t ículo t i tulado Viernes Santo, que in­
sertamos en el n ú m e r o correspondiente al 25 de Mar­
zo ú l t imo, tomándolo del libro Juan Lañan, p róx i ­
mo á publ icarse . 

N u n c a creímos que uno de los artículos más ino­
centes del libro revolviera de tal modo la bilis de la 
mestiza; así es que no sabemos lo que va á ocurrir-
le cuando saboree los demás . 

Nuestros lectores recordarán que el artículo se l i­
mi taba sencil lamente á exponer el contraste que 
ofrece en los templos la descripción en el pulpito de 
la agonía de Cristo, con el ruido que produce el oro 
al caer en las bandejas colocadas en las mesas de pe ­
t i tor io . 

¿Ocurre esto, ó no ocurre? ¿Sí? Pues no hay para 
q u é echar las patas por alto, y hab la r de obreros q u e 
v a n á l a t abe rna y de si debía predicárseles el amor 
al ahor ro , sino callar, ó reconocer que la Iglesia to­
m a has ta l a muer te de Cristo como pretexto p a r a 
deshol l inar la bolsa de los fieles. 

Que h a y centros de corrupción y miser ia . . . ¿Y 
cómo n o , si los que se l laman representantes del 
Dios de los pobres acaparan para sí todo aquello que 
debiera emplearse en redimir al pueblo de esa mise­
r ia y de esa corrupción? 

¡E l ahor ro del obre ro ! Al estúpido q u e h a escrito 
eso lo condenaba yo á vivir con lo que el obrero 
vive, para ver lo que ahor raba . No tendría humor , 
n o , para publ icar tales sandeces. Comidas y salud, 
h e aquí lo único que puede ahorrar el obrero. 

C u a n d o se come b i e n , se bebe mejor y todas las 
necesidades se tienen cubier tas , es fácil y has ta c ó ­
modo y distraído frecuentar las iglesias y rezar , por 
aquel lo de que ba r r iga l lena á Dios alaba. 

Pe ro cuando se carece de pan y d e abr igo y de 
a l imen to , se necesita ser completamente idiota para 
ir al templo á dar gracias por la dispensación de ta­
les favores. 

Y si, á pesar de esto, a lgún obrero cae en esa ma­
l a tentac ión, y al ir á e n t r a r se encuen t ra con unas 
bandejas l lenas de oro, de seguro q u e retrocede e s ­
pan tado y piensa q u e , si J u d a s cobró t re in ta d ine ­
ros por la vida del J u s t o , el clero trafica con su 
m u e r t e , sin duda por no desmentir el dicho vu lgar 
de q u e los duelos con pan son menos. 

C A R T A S I N F E R N A L E S 
en verso y prosa 

POR JOSÉ ESTRAÑI 

N o hace falta recomendar al autor de este l ibro. 
E s popularísimo en toda España , y par t icu larmente 
e n San tande r y su provincia . 

L a sección t i tu lada Pacotilla, que escribe en La 
Voz Montañesa, se lee , vuelve á leerse, se recorta y 
se colecciona. 

¿Por qué? Po rque Es t rañ i es uno de los escritores 
más originales, ingeniosos y festivos de España , tan 
hábil y correcto prosista como fácil y e legante poeta. 

L a historia de este libro es la s iguiente: 
Escribió una Pacotilla describiendo u n a romería, 

y los clericales lograron q u e se le encausara y sé le 
condenase á tres años y pico de presidio. Pero como 
él h a dicho 

«Aunque parezco tonto así de pronto, 
el hijo de mi madre no es tan tonto,» 

escurr ió el bul to y anduvo escondido hasta que un 
indulto le devolvió la l ibertad. 

D u r a n t e ese tiempo fué cuando escribió esta co­
lección de Cartas Infernales, l lenas de chistes y do­
na i res . 

E n ellas se describen las a lgaradas infernales que 
promueven diablos y diablesas cada vez q u e un 
obispo, fraile, cura ó monja pernocta en los d o mi ­
nios de S a t á n , y ¡apenas si regocija ver freir e n las 
hirvientes calderas á un cura que se h a pasado la 
v ida friendo la sangre á sus feligreses, y si divierte 
ver á u n a abadesa pasar de las perfumadas manos 
del capellán á las azufradas de cualquier diablejo de 
menor cuant ía! 

E l infierno pintado por Es t r añ i es hermoso y has­
t a a t rac t ivo. ¡Ojalá n o lo fuera tan to y no nos inci­
tase á muchos pecadores á visitar aquellos antros 
donde hay tantas diablesas g u a p a s , tantos diablos 
juerguistas y tantos señores de coronil la y mi t ra 
purgando en los hornos los bromazos que se corrie­
ron en es ta vida t e r r ena l ! 

Cartas Infernales forma un tomo de 240 páginas 
en 8." mayor, y se vende al precio de dos pesetas en 
la Administración de E L MOTÍN ( M a d r i d ) , en la de 
La Voz Montañesa ( S a n t a n d e r ) y en las pr incipa­
les l ibrerías de España y Ul t ramar . 

P o r mandato expreso del au to r , E L MOTÍN se las 
servirá á sus suscriptores, corresponsales y libreros 
con las mismas ventajas que los libros de esta casa; 
es decir, con el cuarenta por ciento. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Una familia habitante en la calle de Boig (Barcelo­
na) encendió un par de cirios á una imagen de San José 
y se marchó de paseo. 

Al volver ¡oh prodigio! se encontró la puerta de la 
habitación abierta y los cajones de las cómodas vacías. 

Todo se lo habían llevado los ladrones, excepto los ci­
rios del santo, que, piadosamente pensando, debieron 
servir para alumbrar el robo. 

Recomiendo un perrito en vez de un santo para guar­
dar las casas, porque al menos protesta ladrando. 

--rfnc»-— 
Un alto funcionario recién llegado á la Coruña man­

dó á preguntar en cierta parroquia á qué hora se cele­
braba la miSa rectoral. 

Topóse el emisario con el vicepárroco de dicha iglesia, 
cura BÜvestre como pocos, quien, mirándole de arriba 
abajo, contestó secamente al ser interrogado: 

—La misa rectoral se dice cuando tocan las campanas 
á ella. 

Contestación propia de la mansedumbre, amabilidad y 
esmerada educación de los clérigos. 

Amigo Ubaldo, el de Quero. 
Una criada entró á hacer la cama á un cura á quien 

servía y encontró en ella cuatro ó cinco horquillas. 
Sospechando que pertenecían á su ama, las cogió y le 

preguntó al del voto de castidad si gastaba rodete; él se 
puso hecho una furia y la plantó en la calle. 

Imita esa santa energía si alguna vez el demonio, que 
nunca duerme, coloca en tu impecable lecho alguna hor­
quilla de tu ama Antía. 

Y este buen consejo te lo doy para quo no venga al­
gún nuevo disgusto a aumentar el grandísimo que reci­
biste al ver derrotado en las últimas elecciones al can­
didato conservador á quien con tanto oelo apoyaste. 

Los católicos vecinos de Yillacañas están desconsola 
dos por lo ocurrido en la procesión del día 26. 

Cuando mas fervorosos iban, ¡pataplum! cayó al sue­
lo la Magdalena, rompiéndose la cabeza y las manos-
Recogiéronla, entráronla en una casa y siguió su curso 
la procesión. 

Él percance, á lo que parece, fué producido por ha­
berse olvidado de atornillar la imagen á las andas, pre­
caución que deben tomar en adelante. 

Buena es la fe indudablemente, y mejor aún la creen­
cia en que las imágenes hacen milagros ; pero no hay 
que olvidarse nunca de quo conviene apretar los torni­
llos, porque esto ahorra disgustos y gastos. 

Insultos, mojicones, puñadas, repelones de moño, 
mordiscos, arañazos... todo esto se propinaron mutua­
mente y en pleno templo dos encopetadísimas beatas de 
(íandesa al concluirse la misa mayor. 

Entre varios devotos y el cura lograron separarlas; 
mas luego en la calle reanudaron la solfa que, según pa­
rece, concluirá en el juzgado. 

¡Ah cristianas de mi corazón ¡Os reconozco! En cuan­
to los celos místicos se apoderan de vosotras, todo lugar 
es bueno para andar á la greña. 

Un P . Fernando ha rogado desde el pulpito á los fie­
les madrileños que imiten al buen ladrón. 

Si se refería á la primera época de su vida, el encargo 
es inútil para muchos, porque ya roban espontáneamente. 

Y si á la segunda, fué calificarlos de ladrones, pues 
para imitar el arrepentimiento del buen ladrón es indis­
pensable robar antes. 

¡Qué curas más zopencos abrevan en las cristalinas 
fuentes de la gracia! 

Penetraron unos ladrones en la rectoría de Rellinás, 
encontraron á dos curas, y, después de maniatarlos, se 
apoderaron de cuantos objetos de valor allí había, así 
como en el templo, y se dieron á la fuga. 

Parece increíble que los que tienen poder para atar y 
desatar pecados, no lo tuvieran para desatarse á sí mis­
mos y salir á demandar auxilio. 

Llegaron á caballo á San Martín de Valdeiglesias unos 
vagos de la cofradía de San Vicente Paul, salieron las 
autoridades y algunos devotos á recibirlos, y en vez de 
saludar á los que tan cortésmente los esperaban, siguie­
ron trotando en sus tocayos dejando á devotos y autori­
dades con un palmo de narices. 

¿Frailucos y cortesía? 
Fuera mucha gollería. 

Durante la procesión del jueves en Bilbao iban uno* 
católicos mozalbetes acorralando á las jóvenes que mejor 
les parecían y derribándolas al suelo para ultrajarlas de 
una manera escandalosa. 

¿Acorralar chicas? ¿Derribarlas al suelo? Bien hacen 
esos rapaces en asistir á las procesiones: tienen verdade­
ra vocación de curas. 

Un pdler protestante intentó explicar en San Martín 
de Valdeiglesias sus doctrinas en un local cerrado. 

Supiéronlo los frailes y azuzaron á los perros católi­
cos contra él y sus ovejas; y á no ser por la Guardia ci­
vil, se arma la de Dios es Cristo. 

¡Oh fuerza del garbanzo á lo que obligas! 

¿Curiana, joven, recental, intransigente, cerril, ene ­
migo de libros y periódicos? 

Debe ser elparroquidermo de Villamanín, que cultiva 
la amistad de una tal Máxima y acompaña á su marido á 
pescar truchas, ignorando yo si él las pesca á bragas 
enjutas. 

El jesuíta P. Arcos ha comparado en su sermón al San­
tísimo Sacramento con la alfalfa. 

Ahora comprendo la devoción de muchos católicos. 

P A L O S Y P E D R A D A S 

Se ha dispuesto dotar á los cuerpos que guarnecen l a 
capital de Cataluña de carabinas del nuevo sistema, y se 
dice que el cambio dé armamento se efectúa por temor 
á la manifestación obrera de 1." de Mayo. 

Los conservadores tratan de achicar á los fusionistas, 
demostrándoles la deficiencia de los fusiles que emplea­
ron en Ríotinto. 

Y eso que se disparaban solos. 

Según los datos que publica una revista de enseñanza, 
resulta que en diez años se han expedido por la direc­
ción general de Instrucción pública 38.524 títulos pro­
fesionales. 

Sépanlo para su satisfacción las repúblicas hispano­
americanas , que es donde irán á parar las dos terceras 
partes de licenciados y doctoros. 

Dicen de Barcelona que hay en aquella ciudad una es­
pecie de Partida de la Porra, á la que pertenecen indi­
viduos de la policía secreta. 

Un cuerpo distinguido cuya misión será probablemen­
te velar por la pureza de la sinceridad electoral en las 
próximas elecciones municipales. 

El 3 del corriente se estrenará en el teatro de la 
Alhambra un drama titulado El padre Juan. 

El que quiera ver retratadas a lo vivo las buenas obras 
de las gentes de Iglesia, que no deje de acudir. 

El estreno será, ó mucho nos equivocamos, un acon­
tecimiento ruidoso. 

El Mercantil Valenciano y El Clamor, de Castellón, 
han sido denunciados. 

(Se continuará.) 

BIBLIOGRAFÍA 

El Mes de Sentimientos, desahogo periódico taurino. Marzo. 
Con este (nulo se ha puesto á la venta un .saladísimo folíelo de-

Eduardo Palacio. A juzgar por lo vendido en dos días, promete ser 
un negocio para el editor. 

Palacio «e propone publicar mensualmente un folleto con ese títu­
lo , donde recopilará, con su gracia inimitable, cuanto se relacione-
con la fiesta nacional: artículo» taurinos . juicios de las revistas de 
toros publicadas por la pronsa durante el mes á que se refiera el fo­
lleto, noticias de las corridas que se celebren en Madrid y provin­
cias, curiosidades, anécdotas, información taurina en general. 

El precio de cada número de esta publicación será solamente cin~ 
cuenta céntimos de peseta, y se venderá en todas las librerías y pues­
tos de periódicos. 

Se han publicado los cuadernos !.*>, 2.° y 3.° del tomo secundo de 
la Historia de tu prostitución en E$p<*mt >/ América, por I). E. Ro­
dríguez Solís, estudio que lauta aceptación ha obtenido. 

Esta obra so publica por cuadernos semanales de 2-1 páginas en 
4.° mayor, y va ilustrada con magníficas láminas en fototipia. 

Se admiten suscripciones, al precio de cincuenta céntimos cuader­
no, en casa del autor, Atocha, 80, segundo, Madrid, y en las princi­
pales librerías y centros de suscripción. 

La Lira Joven, colección de poesías de Vicente Acosta, San Sal' 
vador, imprenta Xacional. 

Es Acosta uno de los poetas salvadorcííos más jóvenes y que go­
za de mayor reputación en Centro-América y en todas las demás 
Repúblicas donde se habla castellano. 1-os periódicos y revistas ame­
ricanas reproducen constantemente sus inspirada* poesías. 

La Lira Joven forma un volumen do 331 páginas en 8.° mayor^ 
y se vende á un peno en las principales librerías americanas. 

OBRA SUEVA 

LA SALAMANDRA 
por 

E U G E N I O S U E 

Un tomo : DOS pese tas . 
Los suscriptores directos á EL: MOTÍN', y los 

que en adelante se suscriban, pueden adquirir 
esta obra, j las demás de nuestra Biblioteca, 
con el cuarenta por ciento de rebaja, francas de 
porte. Pago adelantido. 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4. 
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